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Lecturas del 28 domingo del tiempo ordinario:
1ª lectura: Sab 7, 7 -11
Salmo 89: “Sácianos de tu misericordia
2ª lectura: Heb 4, 12-13
3ª lectura: Mc 10, 17-30

Un ir y venir de personajes en torno a Jesús en el evangelio de este domingo: el hombre que haciendo recuento de su vida afirma que ha vivido los mandamientos, pero que no tuvo los alientos para dejar todo y seguir a Jesús. Es modelo de muchos, con perdón. Los discípulos que escuchan lo difícil que será para los ricos entrar al Reino. Pedro que, preocupado por su futuro y él sí habiendo dejado todo, ¿Qué pasará con nosotros después? 

Jesús abre el horizonte de la mirada con una afirmación a todo dar, con perdón, pero así es: “Yo les aseguro: nadie que haya dejado casa, o hermanos o hermanas, o padre o madre, o hijos o tierras, por mi y por el evangelio, dejará de recibir en esta vida, el ciento por uno en casas, hermanos, hermanas, madre, hijos y tierra, junto con persecuciones, y en el otro mundo la vida eterna” (Mc 10, 30).

A los doce años me vino la nunca soñada ocurrencia de dejar: casa, Jorge y Consuelo, mis padres; Arnaldo, Ramiro, Jorge y Consuelo, mis hermanos; no tenía ni hijos, ni tierra, ni trabajo, ni pareja eso sí aspiraciones y proyectos que, como sueños, llenaban de gozo mi infancia. Y como era antes la entrada a un seminario a los doce años, pues sin saber todo esto, por una inexplicable decisión, lo dejé todo.

Ahora con el paso de mucho tiempo, pero mucho, ya casi estoy agotando todo el tiempo reservado por Dios para mí, con esto quiero decir que a punto de eternidad veo este evangelio y me sorprendo tan metido en él, incluyendo las persecuciones. Eso es lo evangélico de este evangelio.

Me gustan las puntualizaciones de Jesús: “por mí y por el evangelio”, “junto con persecuciones”. Todo eso lo he vivido, lo estoy viviendo como si fuera el primer día, pero como es uno de los últimos no podría contar la cantidad de casas, hermanos, hermanas, madres, hijos, tierras que he tenido en esta vocación de Misionero del Espíritu Santo.

¿Será esa la sabiduría de la que nos habla la primera lectura? “Supliqué y se me concedió la prudencia, invoqué y vino sobre mí el espíritu de sabiduría. La preferí a los cetros y a los tronos y en comparación con ella tuve en nada la riqueza” (Sab 7, 7). Creo que sí porque sin suplicar y sin invocar, por pura iniciativa de Jesús, me vi en esta aventura de dejarlo todo, y de seguir dejándolo. Ahora ya para qué.

Confieso, mis queridos hermanos y mis estimadas hermanas a quienes comparto mi oración y mi reflexión que pude decir desde los doce años que decidí ser sacerdote y el rechazo de algunos familiares lo que decía el apóstol san Pablo con quien me identifiqué y a quien copie la expresión: “sé en quien me he confiado”. Ahora experimento mejor lo que Jesús diría: “se a quién he confiado el evangelio”. Y esa es mi alegría y no tanto el ciento por uno.

No he sido siempre lo que prometí ser, no siempre le he dado una respuesta generosa a Jesús y a mis hermanos; sé que mis debilidades son más fuertes que yo.

Este evangelio es el “mueve conciencias”, atormenta a unos y alegra a otros, consuela a todos y alegra porque ya en su providencia Jesús tiene preparadas un montón de sorpresas. 

¿Cómo? ¿Nuevo orden mundial, dicen? ¡Qué va! El orden sólo lo pone Jesús haciendo nuevas todas las cosas. Los grandes manipuladores de la sociedad la están metiendo en un nuevo desorden mundial. Sólo Jesús puede poner un nuevo orden sobre lo que es suyo y este mundo le pertenece: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mt 24, 35).

Por eso Jesús puede prometer con la seguridad que da el conocimiento de la voluntad del Padre. Ha hecho de ella su alimento para él y para nosotros. Claro su promesa es de un futuro que nadie conoce sólo el Padre. Jesús se aventura a entrar una vez más en el corazón de su Padre en favor nuestro.

El pasado que he vivido lo miro con gratitud, alegría especial clarificando los senderos del evangelio por donde he transitado; el presente me apasiona porque me miro como una obra de Dios que no se la ha escapado nada. El futuro deseo construirlo con ilusión en la misma línea que un dije a la comunidad: “Aquí estoy porque me has llamado”

Pido perdón por haber hablado de mí, pero mi persona solo quiere ser el dedo que apunta a Jesús, como el de Juan el Bautista para decir: “Él es el cordero de Dios”. Él es el único, suficiente, como gustan decir algunos hermanos, mediador. No se dan cuenta que al decirlo lo hacen desde la mediación de un Jesús que han experimentado en lo profundo para poder hacer cierta la afirmación de Pablo: “Cumplo en mi cuerpo lo que le falta a la pasión de Cristo” lo cual quiere decir que lo suficiente mediador es relativo.

Por supuesto que nada ni nadie puede suplir a Jesús en su misión redentora, pero el mismo Jesús llamó a algunos primero para que continuaran lo que él había iniciado predicando la conversión, la penitencia, la vida nueva.

En la historia los predicadores del evangelio son mediación de Jesús. Ungidos por el Espíritu Santo como lo fue Jesús son enviados a llevar el evangelio hasta los rincones últimos de este mundo. Y, a fe mía que lo están haciendo con una muy buena dosis de caridad. Es cierto que las fallas de ellos nos duelen, pero, al mismo tiempo nos afianzan en la referencia a Jesús que, conociéndonos, nos ha llamado a evangelizar.


